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le si esta hurí del Edén. ? en el iiistauLe m e vengo.
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CRONICA .
I  —
Nunca en mi larga  carrera , 

fues y a  habrán com pren d id o  
ustedes que soy  m u je r  de c a r r e ­
ra. me he visto la n 'a p u r a d a  c o -  
mo hoy y  eso que  y o  n o  suelo 
apurarme, jiorque g rac ias  4  la 
mamá Naturaleza, tengo Apecho 
vara lodo  y  para  todos, quiero  
decir, án im o para  dar y  vender.

Lo malo es que  n o  hay quien 
compre anim o, pu es  si lo  h u b ie ­
ra vo seria la m u je r  m as rica 
del Universo, aunque lo  pagaran 
mal y  m e esté p e o r  el decirlo .

Pero co m o  las C rón icas  no se 
liacen con  án im o s ino  con  la 
pluma y  ésta ha de co n s ig n a r  en 
y  papel los h e ch o s  m ás im p o r -  
tanies ocu rrid os  durante la s e ­
mana (se entiende, si la crón ica  
es semanal): y c o m o  y o  ignoro  
m que ha pasado en los  siete 
días que m edian desde  mi última 
**evista hasta la presente, de aquí 
que no sepa c ó m o  v o y  á  llenar

cometido, ni m i cosacado .
Y dirán u s te d e s ;— L u ego  ha

faltado usted á  su deber, á  un 
d eb er  de aquellos que  ob ligaban  
c r u d o s  á  {lartir, á  un p erson a je  
de F/or de un dia, y  que si Im ­
hieran estado co c id o s ,  cu a lq u ie ­
ra a d iv in a á q u é  ie hubieran  obli­
gado.

P u es  no hay tales posibilistas, 
d igo , carneros .

Y o  so y  am ante de m is  d eberes  
y  de otras m uchas  cosa s  y  p e r ­
sonas.

S in em bargo , h ay  m o m e n to s  
h is tér icos  en la v ida  de las na ­
c io n e s  y  de los ind ividuos , en los 
que  ellas y  ellos han de pirescin- 
dir de su id ios in cras ia  y  faltar á 
todo, hasta á  un ca b o  de jn u n i-  
c ipales, que es lo  p e o r  á  que  se 
puede faltar, p orq u e  le lleva  á  
u n a  al ch iquero  aunque n o  ten ­
g a  v o ca c ió n  de cornúpeto .

¿Se acuerdan  ustedes de aqu e ­
lla  señ ora  que aprend ía  las pa la ­
b ras  que  la parecían  d e  e fecto  y  
las so  taba sin c o n o c e r  su s ig n i ­
ficado, viniesen ó  no á  cuento?

L a  susod icha  señora, preguntó  
á  un individuo que h ab ía  ven ido  
d e  la montaña;
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— Cien duros al mes y casa. 
¿Te gusta el Iralo, BelenV 
— C om o que ju ro  sin guasa, 
que rae vá á venir m u y  bién.

tal están los cam inos?
— M alos, m u y  m alos, in transi­

tables,— respondió  él.'
Y  cu an d o  á ella la preguntaron  

ai d ía  siguiente c ó m o  se  e n c o n ­
traba, respondió:

— Mala, m u y  mala, in transi­
table.

P u es  bien, y o  he esíado in ­
transitable toda la sem an a  pa­
sada.

P o r  cu yo  m otivo , v  así se les 
ca igan  las m uelas  á  io d o s  los  fis­
ca les  del orbe, si miento, n o  he 
pod ido  enterarm e de nada co m o  
es natural, nada puedo  contar 
corno  no sean cuentos.

Y p o r  si ustedes, n oes tá n  para 
cu en tos , prefiero retirarm e m o ­
destam ente p or  p] foro, d ic ien ­
do. á  im itación del cé lebre  Ca­

siano, ex-em presíir io  de la Plaza 
de toros  de Madrid;

«D e orden de la im presa  no ag 
sol oy .»

O sea:
«De orden  mía, se suspende la 

c r ó n ica  liasta el n ú m ero  pró­
x im o.»

P e p i t a  S e n s ib le

e l  ivirÑíO

— ¡Oh jdven  encantador!
M b sacas de m i casillas......
— ¡A y .'yustó  rae hace cosquillas... 
,-Carambila! ¡que rubori

Por solo una sonrisa de lu boca 
diera, no un  capital, mi vida entera: 
cuando miras asi me vuelvo loca 
tan amorusa es. tan placentera.

Si vuelves hácia m í tus ojos bellos.

están grande el placer, que estoy du-
(dando

si tengo que m orir  quem ado en ellos, 
i5si su inm enso am or me está m atan-

ido.
Mas si vuelves airados esos ojos 

que fueron m i ilusión, mi vida entera; 
si los vuelves de mí, llenos de enojos 
para poder fijarlos en cualquiera, 

y si olvidas también que soy h er -
(m osa ,

si olvidas la ilusión  con  que t e a m a -
(ba....

recuerda... que rom pistes una coítf 
que no m e puedes dar, tal com o  esta.

(ha,

P u r a .

Í I O D R I Z A S N O  S O N Ü O N G E L L A S
En el jard ín  de Q uiñones 

las tres Gracias figuraban  
desnucJitas y  arro jaban  
el agua p or  los pezones .

«Estas G racias son  m u y  bellas, 
d ijo  el dueño  al escu ltor, 
p ero  noto un gra n d e  error, 
nodrizas no son  d on ce lla s .»

D. F. A.

MATILDE
Cuando la con o c í ,  hallábame c u r ­

sando el ú ltim o año de Derecho...  
¡Qué tiempos tan dichosos!

Ayuntamiento de Madrid
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Vivía  y o  en el cuarto piso interior 
de una vieja casa situada en el barrio 
m ás apartado de la capital, y comía 
en un  restaurant de los mas h u m il ­
des. La cantidad que inensualmente 
m e  enviaba mi padre era bastante 
reducida. Gracias á que venía á ver­
m e una ó  dos veces mirante el curso, 
y  entusiasfnado por mis disparata­
das lucubraciones, que ni él ni yo  
entendíamos, me dalia, c o m o  extraor­
dinario , algunas m onedas de oro, 

. arrancándom e la promesa de que se- 
'T ía n  invertidas eu obras que aum en­

taran el caudal de mis c on oc im ien ­
tos.

Y o  las gastaba con  Matilde,.. A qu e­
lla graciosísima rubia era una de las 
obras más perfectas de la creación. 
Guando salla del taller de costura iba, 
sin detenerse, á m i modesto cuarto, 
y  allí nos pasábamos horas y horas 
entregados á profundos estudios... 
amorosos.

Un día, hallándose ella sentada so­
bre  mis rodillas, llamaron precipita­
dam ente á la puerta. Era m i padre 
qu e , contra su costumbre, acababa 
de llegar sin previo  aviso.

E u  un abrir y cerrar de ojos hice 
desaparecer cuantos objetos fem eni­
nos estaban á la vista. Pero quedaba 
e l  más volum inoso ...  ¡Malildei... ¿Kn 
dónde esconderla?... Me fijé de p ron ­
to en el armario en que guardaba ios 
libros y  la ropa, y  com prendí que allí 
estaba el ú n ico  m edio de salvación... 
Sobre una de las tablas, y  hecha un 
ovillo , quedaba la pobre Matilde... 
Eché la llave para más seguridad y 
ful á abrir la puerta al autor de mis 
días, que había empezado á im pa­
cientarse y  á dar fuertes cam panilla- 
zos.

L e  abracé repetidas veces y le  e x ­
p liqué el m otivo  de m i tardanza...

— Ya vé  usted... Se aproxim an los 
exám enes y tengo que estudiar m u ­
ch o .. .  Ayer, á las nueve de la noche, 
cOgí los libros, y  hasta hoy, á las nue­
ve  de la mañana, no los be soltado... 
g a lí  á almorzar, volví corriendo, y

m e acosté... Estaba en lo m ejor de 
mi sueno cuando usted llegó y no es. 
extraño que no le  haya o ído  llamar 
ni la primera vez ni la segunda. •

Hablamos breves m om entos  de mi 
madre y de mis herm anos; elogió él, 
l leno de satisfacción, m i inteligencia, 
mi a fic ión  al estudio, m i alejamiento 
de,los m undanos placeres, y  terminó 
por decirm e, dándom e uñas palraa- 
ditas en el hom bro:

—Vaya, acom páñam e... Tengo que J 
hacer una porción  de encargos... Un 
bu en  paseo te servirá de distracción, 
te abrira el apetito y te dará fuerzas,, 
para entregarte esta n och e  á la  larea 
de devorar libracos...

Un suspiro á penas perceptib le  me 
h izo volver ia cabeza hacia el armario 
y  balbucear y o  no sé cuántas docenas 
do disculpas... A  duras penas pude 
con vencer  á m i padre de que aeiiía 
irse solo y esperarme en cualquier 
sitio á la liora de com er.

—D e este m odo ,—añadí,—adelan­
taré m is estudios, y  después de comer, 
podrem os irnos al teatro.

Filé aceptada la proposic ión .. .  Em i 
cuanto m i padre em pezó á baj,ar las 
primeras escaleras, m e lan cé  sobre el 
armario y  ayudé á la pobre Matilde á 
que saliera de aquella especie 
ataúd... Nos echam os á reír á carca­
jadas.

— Te aseguro,—dijo ella, haciéndo­
m e sentar y  dejándose caer sobre mis 
rodillas,—que si á tu bárbaro papá le 
da p or  estarse aquí otra m edia hora 
m e ahogo... ¡Vaya si m e ahogo!

Me eciió  los brazos al cuello , y  me 
apretó con  fuerzas.

— Mira, queridito ,—cñadió  con  su 
habitual zalamería,—procura que el 
v ie jo  se achispe y se vaya á la cama 
tempranito, para que esta n och e  po­
dam os ir al baile co m o  la pasada 
' D e  repente nos volv im os...  Ella dió 

un grito y  se puso en pié; y o  m e que­
dó pálido com o  la cera.

M ip a d i ’e, á quien, se le habían ol­
vidado unos papeles regresó á bus­
carlos; y  c o m o  al salir no se cu idó  de

Ayuntamiento de Madrid



EL F ANDANGO

cerrar la puerta, pudo  llegar hasta 
nosotros sin quenosapercibiéraraos...

No m e d ijo  una sola palabra, ni yo 
me atreví á rechistar... Me lanzó una 
mirada furibunda, cog ió  sus papeles, 
hizo una señal á Matilde que saliera 
y, á los pocos  segundos salió él dando 
un fuerte portazo que hizo retemblar 
la casa.

A l dia siguiente, mi padre y  yo  em ­
prendimos la marcha en líirección 
del pueblo. Mi padre no transigía con 
ciertas locuras, y  en el núm ero de 
estas hállábaseja  que acababa de des­
cubrir... Un año de vida, campestre 
fué el castigo que m e im puso  por mi 
tremenda íalta.

Tan pronto c o m o  llegué al pueblo 
escribí á m i adorada Matilde hacién­
dola protestas de eterno cariño y  tra­
tando de consolar su pena con  las 
frases más dulces del repertorio amo­
roso. Tardé más de tres horas éu es­
crib ir  la epístola...

Trabajo com pletam ente inútil; por 
que la contestación que recib í á los 
c in co  ó seis dias estaba redactada en 
los siguientes términos:

«Querid ilo : Procura distraerte y  no 
pases cuidado por raí. Para evitar 
que la pena m e consum a he aceptado 
los obsequios de un  ch ico  m uy ama­
ble que no iion ep a p á  y  al cual podré 
visitar sin correr ei riesgo de m orir 
asfixiada en un  armario.»

¡Oh...! las mujeres...
G. G.

CANTARES

A u n qu e  te em peñes  serrano, 
aquello n o  probarás  
pues m e lia d ich o  el s e ñ o r  cura 
que nadie lo  ha  de tocar.

U n lunar tiene m i novia 
enfrente de m i cabeza, 
ando á  ver  si se le afeito 
y  ja m á s  ella se  deja.

F . R a j o .

IMPREVISION

El ch ico  Sebastián M ola s  
g r a n , ugador  de traviesa, 
de pa os  y  ca ra m b o la s  
llegó  a  c o m p ra r  una m esa  

M as se o lv idó  el m a ja d e ro  
del villar lo  principal, 
lo  que  debiera  p r im ero  
b u scar  por se r  lo  esencial.

Y p o r  la b o ca  e ch a  fuego  
pues, con  m esa  y  taco, M olas  
n o  puede g o za r  del ju eg o ,  
p o r  que le faltan las bolas.

M e r c e d e s  P ú d i c a .

SOLUCION INGENIOS^.

D oñ a  Juana d e  A,lbarado 
á su esposo  D on A n ton io  
le  preguntó  si el d em on io  
era  soltero  ó  casado.

Si sucede  en los  in fiernos  
d ijó  él, lo  que  en el m undo , 
se rá  casado y  lo  fundo 
en que le pintan c o n  cu ern os .

D. F. A.
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—Mételo bien y  sopla, ^  pues asi se irá  h inchando  
sopla Juanito, * w  el p o b ’’ecito

¡Pero, h om bre; siempre detrás! 
Esa manía es cargante; 
póngaseme V . delante 
c o m o  hacen los demás.

\

Tronipetm 
son sus labia 
más no encuM 
á nadie que li

—Pescar co n  caña m e carga 
y más m e hace  padecer 
él que diga mi m ujer 
que la encuentra p oco  larga.

ue este el capricho raro 
sstarse dos pesetas

para pasar por el aro 
y  luego.... llevar muletas.

Ayuntamiento de Madrid
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!

EL DONCEL DESHONRADO
Ó

Las tribulaciones de nn soltero.
N O V E L A  PR E H ISTO RICA  

escrita en francés por 
M A D A J M E  R E I M A .

V ersión española 
de

LEONA VALIENTE

( c o n t i n u a c i ó n )

Las dos sirvientas apoderándose de 
sus respectivos amaules, los sacaron 
ñ oco  m enos que á arrastras de aqu e ­
lla habitación llevándoselos com o 
furias, escaleras abajo hasta tomar 
c o n  ellos la puerta de la calle.

M icaela, buscaba, auxiliada con  la 
lu z á  Petronila que no parecía ni v i ­
va n i  muerta.

Entre tanto, Luís hacia genu flex io ­
nes sin cuento, á causa de la lam en­
table equ ivocación  que con  él hablan 
padecido  aquellos dos individuos 
q u e  cou  tanto furor le acometieron 
traicioneramente.

Mientras más genunexioues hacía, 
m ayores lamentos lanzaba y  Micaela 
á qu ien  sus pesquizas no dieron fruto 
se dirigió c o n  la falange de sirvientas 
hácia la escalera dejando á oscuras al 
don ce l y á la doncella  que al oir cer­
rar lá puerta salió precipitadamente 
de  deba jo  de la cama, con  el vestido 
descom puesto  y  el peinado desbara­
tado.

— ¡Triste de mí!—esclam ó Luis, al 
sentir una m ano que lo asía,-¿me vas 
á volver  á herir?

— A y  don  Luis de mis culpas, soy 
yo , no tenga V. temor alguno.

Aho'raque todo ha pasado...
— Y  con  bastante trabajo,—inter­

ru m pió  Luís.—
— Pues b ien  ahora qu e  estamos so ­

los, estoy á su disposición para que 
m e pregunte cuánto quiera sobre el

asunto que tratábamos y  le aaegu 
ro  que quedará satisfecho.

— Por m u ch o  que m e liagas y poi 
más qu e  m e digas no puedo quedar 
lo .

-.-Porque?
—Porque no puedo sentarme si 

quiera.
— Puesbien , lo m ism o vale pregun­

tar de pié  que sentado.'
■ — Déjate do niñerías Petronila, wj 
tienes bastante con  el susto que ti 
han m etido en el cuerpo, para quers 
ahora perder un tiem po precioso.—

— Mas precioso sería y  más p^ov  ̂
choso  si V. pudiera quedar satisfechi 
con  m is contestaciones.

— No estoy para eso, Petronila.
Y  aliimbrauo por eí farol de la es­

quina que al encenderlo  dió  de lleno 
en la ventana de la habitación, co­
m en zó  á pasear por ia estancia.

De pronto óyese un estrépito en la 
escalera y temerosos la asustada mu­
chacha  y  el tím ido donce llo  de que 
volvieran los franceses, se refugiaron 
ba jo  la cama habiendo antes tenidff 
la prevención  de eslender bajo ella 
un o  de los co lchones de la (misma.

“ (Se continuará.)

AYES DEL CORAZÓN

lamentaciones de una escritora no 
denunciada aun.

Y o  quisiera escribir pero no puedo, 
pues, co n  franqueza lo  confieso, lioj

hasta coger la p lum a m e dá miedo.

Y  no es vana aprensión, no es tonto
(ría

este v ivo  temor, que aprisionando 
en sus redes, m i loca  fantasía,

hasta m i pensamiento va secando.)

Ayuntamiento de Madrid



EL FANDANGO 11

Y ¿quién? pregunto y ó ,  ¿quien aun se
(atreve

á seguir escribiendo, y  á luz dando

sus escritos, si el siglo diez y  nueve 
que llaman de adelantos y  progresos, 
tendremos que llamarle m uy en breve

siglo de las denuncias y  procesos? 
¿Cómo escribir se puede, en tiem

(pos tales
que vem os los fiscales, cual sabuesos,

buscando sin cesar originales 
para poder sentar una denuncia  
yeuvoiver á una en causas criminales?

¿Quién, con  esto, á escribir ya no
(renuncia? 

¿quién, aun á escribir aspirarla? 
¿quién; en contra las leyes se pronun

(cia,

si sabe que se expone el p eor  dia, 
á que un fiscal, le m ande á la Siberia, 
ó á repudrirse en una cárcel fria?,

Fráncamente, el tal punto, es cosa
(seria.

¡No os andéis por las ramas, escrito
(res!...

Tratad co n  m ucho  tiento, una mate
(ria,

y  nunca os espongais á los rigores 
de la ley, no busquéis, no, las cosqui

• (lias,
de fiscales de... im prenta y relatores.

No os tratéis con agentes ni guindi- 
, illas

y, ó bien, escribid siempre con  graa 
. . .  . (tino
o bien, no em borronéis  ya;- más

(cuartillas,

pues de nó, ya sabéis vuestro desti-
. {no.

Yo. de hoy , por siempre ya á escri-  
(b ir  renuncio , 

gloria y  h onor  me im portan  un  co-
(m ino.

E n pró  la libertad y o  m e proniirtcio 
y  así n o  h e  de tener, estando en giiar-

(dia,.
qu e  m e venga un fiscal p or  retaguar-

(clia
y  me meta ench irona . ¡Ca! ¡Abrenun-

(c io !
P k p i t a  F u e r t e  d e  P i e r n a s .

Poemas Pepueños

El sátrapa don Antonio 
exclamaba el otro dia: 
— Es muy pesada, á fé mía, 
la carga clel matrimonio. 

Y entonces con mucha sa)- 
reimso la bella Inés: 
—Por eso tengo yo tres 
que ayuden á mi Pascual. 

Dijo una amiga querida 
á cierta recién casada; 
—Tuviste buena salida. 
Y ella contestó en seguida: 
—Mejor ha sido la entrada. 

De desposada el vestido 
Carolina se probó 
delante del prometido, 
quien la pisó distraído 
y el vestido la rasgó. 
Mostrándoles c ien o  enfado, 
dijo entonces la mamá; 
—¡Muchacha! ¿No te has casado* 
y  lo tienes roto ya? 

A la bella Marcelina 
que era sorda com o un cesto, 
un confesor indigesto

Ayuntamiento de Madrid



12 EL FANDANGO

•preguntaba la doctrina, 
y  dijo :— ¿Cuál es el sexto?

Ella cre y e n d o  e s cu ch a r  
.q u ié n e s  D ios om nipotente, 
respond ió  sin vacilar:
— La cosa  m ás  exce len te  
q u e  se pueda  im aginar.

N o harás nada tem erario  
si te casas  c o n  Perico , 
s in o  todo lo  contrario , 
pues  au n qu e  no sea  rico, 
tal vez ia u n ión  conyu ga l 
m e jo r  q ue  nadie sostenga, 

.que si n o  tiene un real, 

.tiene p or  d on d e  le venga.

A  una m oza  de T riana 
dijo un c h u s co  el o tro  día: 
— M o r e n a , yo  dorm ir ía  
con  usted de buen a  gana 
— ¡Quítese usté de m i lao!
(gritó  m irándole  audaz), 
jpuede que  fuera capaz 
de d o rm ir  el arrastraol

Inés, infiel c o m o  todas, 
o lv idó  á  P ed ro  p or  Pablo, 
y  aquel d i jo :— ¡Voto al diablo! 
lo  que  es ía n och e  de bodas, 
h e  de h acer  que  oye n d o  ru idos  
no se  duerm an, m as  pensó, 
y  e x c la m ó  al p u n to :— N ó, nó.

—La verdad m e dá recelo 
y  com ienza  á disgustarme 
que en vísperas de casarme 
m e  haga estas cosas el p e l o .

Ayuntamiento de Madrid



.

EL F A N DA N GO 13

es m e jo r  q u e  estén dorm idos .

Otro a scen so  lia con segu id o  
el m arido de Librada, 
sin que el p obre  liaya tenido 
que m overse  para nada.
¡Ella si que se ha  m ovido !

Dije á  Inés;— Dulce em beleso, 
¿no m e das un beso, dí?
Y ella ex c la m o  — ¿A qué viene

(eso?
¿Por q ué  le he de dar  un beso? 
¿Qué, tantos m e  da  usté á  mí?

N o sé p orq u é  á  p u n to  fijo 
una pen d en cia  n u d o s a  
tuvo A m b ro s io  c o n  su esposa, 
y el ju ez  les llam ó y  les dijo; 
— Entre esposos  eso  es tuengua, 
cór lese  al punto  el negocio . 
— ¡Eso nó! repuso A m bros io ,  
antes m e corten  la lengua.

A  una gaditana encinta  
díjole el Lio Lagarto:
—Cuando se  esarquile  el cuarto, 
quiero habitarlo, Jacinta.

Y Jacinta en tono grave, 
respondió :— Bien, saleroso, 
m añana pondi-á mi esposo 
en m an o  de usted la llave.

Puso su tienda un barbero  
en un p iso  principal, 
y  o cu rr ió le  á  un m ajadero, 
poner otra tienda igual 
más arriba  en el tercero.

Y por ah orrarse  (rabajo 
pusieron un cartel Ijajo 
donde leí con  anlielo:
— Los d o s  co r ta m os  e f  pelo; 
el de arr iba  y  el de abajo.

Sólo  h ace  un año, v escaso, 
que v ino  Inés de la aldea.

y  aunque pobre , ya  pasea 
Vestida de b londa y  raso.

V ién do la  ayer  tan com pu esta  
la d i je :— ¿Y ese atavío?...
Y ella con testó ;— ¡Ay Dios m ío f  
¡B uenos su d ores  m e cuesta!

G rey  de m éd icos  estulta 
de P ilar ju z g a b a  el llanto, 
y  desp u és  de gran  consu lta  
d ec id e  la turba m ulta 
que  lavativas al canto.

Y  d ijo  el de cabecera : 
—¿Quiere se  las eclie  yo?
P ilar  con  voz lastimera:
— P o r  un lado bien quisiera;- 
p e ro  p o r  el otro  nó.

Envid ia  tengo y  no p o ca  
al c o r s é  que lleva Anc rea, 
n o  p o r  lo  que la herm osea^ 
sinó  p o r  lo  que la toca.

YA  PICAN

Y a  pican, ya, Josefa, 
co rre ,  ven acá, ven. 
veras  tú c ó m o  el co r ch o  
se  ve  des[)arecer.

— Voy. voy, Pepito, y  luego- 
sentada m e estaré 
con tigo  en la orillita 
del rio. que tam bién f ,  
á mí tener m e gusta 
la caña  a lg u n a ’vez.

— Que vtielven á picar, 
mira, Tíjale bien.
¿Lo ves? ,:No lo decia?
Y a  tenem os un pez.
— ¡Pepito, iiue se escapa ! 
[Que se te va  á  caer!

Ayuntamiento de Madrid
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No falta á una procesión, 
es justo  y  se llama Justo 

eu cuanto  vé  algún pendón 
e cae  la baba d eg u sto .  

¡Digo! ¡Tendrá devoc ión !
i

Ayuntamiento de Madrid
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Uoonde está? — Entre las pier

leJenes. ¡Ay¡ José, 
Iprieta, que  se cuela, 
liprieta, aprieta bien!

Siyo c o n  ligereza 
[loJe llego á  coger, 
llindo pececillo  
íva al rio otra vez.

ñas

T a r d a j a s .

Coinpaiiía Cereceda, que tocan la 
Irómpeta.

En cam bio  dentro de unos días nos 
la tocaran las señoritas catalanas de 
la com pañía  que aclua en el T ivoli .

D icen  q u e e l  lomar la em bocadura  
es lo  más d iñcii  del instrum ento, y  
por lo tanto peliagudo el aprender á 
tocarla.

Por eso el director de la banda de 
trompeteras catalanas está h ech o  una 
lastima.

Porque un  hom bre solo para tan ­
tas mujeres es p oco  hom bre.

*
H! *

—Tengo ganas de com er  
y no sé lo  que tomar 
ni sé qué mande buscar 
ni sé qué mandar traer.

La cocinera afanosa 
que estas razones oía 
le dijo al am o,—¿Querría 
que le hiciera alguna cosa?

Y dejando e l  torno adusto 
le dijo alegre y sencilla. 
-H a í in e  Rita una tortilla 
y me darás m ucho gusto.

M. M

A N U A N G U E R I A S
Dicen q u e á  Sagasta ál i r á  Arganda 

file escapó el tren.
.¿Lollevaba atado co n  cadena co m o
I los perros?
Pero lodo quedó subsanado por que

10 lo zamparon en el tren de carga, 
pomo si fuera una saca de  harina.

Gracias que al .llegar á Arganda 
|is chicas del pueblo para quitarle el 
“ isgusto le regalaron un ram o de ñ o ­
pos.

¡Compañeras, m uy b ien  hech o , ob- 
Mquiar al sexo  herm oso!

CORRESPONDENCIA

Rondín.—Córdoba.— la una ni la 
otra. Pero sí eso:

«Un ciervo  revo lcó  á Tom ás 
y  su esposa doña Aparenta 
tanto sentim iento presenta, 
que n o  se acuerda del jam ás.»
¿Le parece á V . poco?

Madame Rajada,— M álaga.—¿ C on ­
que rajada, eh? /Lástima 'que ñ o  la 
parle á V . rayo!

L ila .—Salam anca.— Es incorrecta , 
p ero  súcia.

.4. R . V F . n J. C. y  M .— M adrid.— 
No sé .si he recib ido  la prim era, pero 
si es c o m o  la segunda, vale m a s q u e  
se haya extraviado.

P . h .—M adrid .—Pues es el caso que 
no puede ir ni siquiera en esta s e c ­
ción /A h !

Y' n o  abiniiimos charadas, ad iv ina n ­
zas etc ., etc.

Isabel la Barquilléra.— T em pujo.— 
Fallo; qu e  debo condenar v con d en o  
á V . á que aprenda á versificar.

Un anarquista.—Barcelona.— No pue 
den ir.

Jei'inguüla.—Donde sea.— El final es 
dem asiado fuerte.

E va Caro.—M adrid.— dos y  na­
da más.

Por fin nos dejan las señoritas de la T ipografía  Galle de Mina, 8 .

Ayuntamiento de Madrid
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BELLEZAS MASCULINAS

V iejo , alférez y  en lo® huesos; 
su lanza es de gran poder, 
y  com o  se puede ver, 
tiene cuatro pelos tiesos: 
uno más qu e  «l canciller.

IRREMIS IBLEMENTE
EL SABADO PROXIlWiO

EL

PRIMER CUADERNO
DE LA

EN PRENSA:
U N A  C IT A  A  OBSCURAS.

U iV  C U A D E R N O  lO  C E N T I M O S
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